
Juzgado y Crucificado
Lección 12, Tercer Trimestre, del 14 al 20 de Septiembre del 2024

Sábado por la tarde, 14 de SeptiembreSábado por la tarde, 14 de SeptiembreSábado por la tarde, 14 de SeptiembreSábado por la tarde, 14 de Septiembre

“El Salvador no murmuró ni se quejó. Su rostro permaneció sereno y calmo, pero grandes

gotas de sudor corrieron por su frente... Mientras los soldados hacían su terrible obra, Jesús

oró por sus enemigos: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”... CSA 37.4

“Esa oración de Cristo por sus enemigos abarcó al mundo. Abarcó a cada pecador que había

vivido o debía vivir, desde el principio del mundo hasta el fin del tiempo. Sobre todos recae la

culpa de haber crucificado al Hijo de Dios. A todos se les ofrece libremente el perdón. “El que

quiera” puede tener paz con Dios y heredar la vida eterna. CSA 37.5

“Tan pronto como Jesús fue clavado en la cruz, fue levantada por hombres fuertes y con gran

violencia arrojada al lugar preparado para ella. Esto causó la más intensa agonía al Hijo de

Dios. Pilato escribió entonces una inscripción en hebreo, griego y latín, y la colocó sobre la

cruz, sobre la cabeza de Jesús. Decía: “Jesús de Nazaret, el Rey de los judíos”.... CSA 37.6

“En la providencia de Dios, debía despertar el pensamiento y la investigación de las

Escrituras. El lugar donde Cristo fue crucificado estaba cerca de la ciudad. Miles de personas

de todas las tierras estaban entonces en Jerusalén, y la inscripción que declaraba a Jesús de

Nazaret como el Mesías llegaría a su conocimiento. Era una verdad viviente, transcrita por

una mano que Dios había guiado...” CSA 37.7

Texto para memorizar:

Y en la hora novena Jesús exclamó a gran voz, diciendo: —¡Eloi, Eloi! ¿Lama sabactani?

—que traducido quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?—.

RVa — Marcos 15:34

Domingo, 15 de SeptiembreDomingo, 15 de SeptiembreDomingo, 15 de SeptiembreDomingo, 15 de Septiembre

¿Éres Tú el Rey de los Judíos?

Pilato no era un juez justo ni concienzudo; pero aunque débil en fuerza moral, se negó a

conceder lo pedido. No quiso condenar a Jesús hasta que se hubiese sostenido una

acusación contra él.

Los sacerdotes estaban en un dilema. Veían que debían cubrir su hipocresía con el velo más

grueso. No debían dejar ver que Jesús había sido arrestado por motivos religiosos. Si

presentaban esto como una razón, su procedimiento no tendría peso para Pilato. Debían

hacer aparecer a Jesús como obrando contra la ley común; y entonces se le podría castigar

como ofensor político…

Tan sólo unos días antes de esto, los fariseos habían tratado de entrampar a Cristo con la

pregunta: "¿Nos es lícito dar tributo a César o no?" Pero Cristo había desenmascarado su

hipocresía. Los romanos que estaban presentes habían visto el completo fracaso de los

maquinadores, y su desconcierto al oír su respuesta: "Dad a César lo que es de César."1

Ahora los sacerdotes pensaron hacer aparentar que en esa ocasión Cristo había enseñado lo

que ellos esperaban que enseñara. En su extremo apremio, recurrieron a falsos testigos, y

"comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos hallado que pervierte la nación, y que veda

dar tributo a César, diciendo que él es el Cristo, el rey." Eran tres acusaciones, pero cada una

sin fundamento. Los sacerdotes lo sabían, pero estaban dispuestos a cometer perjurio con

tal de obtener sus fines.

Pilato discernió su propósito. No creía que el preso hubiese maquinado contra el gobierno.

Su apariencia mansa y humilde no concordaba en manera alguna con la acusación. Pilato

estaba convencido de que un tenebroso complot había sido tramado para destruir a un

hombre inocente que estorbaba a los dignatarios judíos. Volviéndose a Jesús, preguntó:

"¿Eres tú el Rey de los Judíos?" El Salvador contestó: "Tú lo dices." Y mientras hablaba, su

semblante se iluminó como si un rayo de sol resplandeciese sobre él.

Cuando oyeron su respuesta, Caifás y los que con él estaban invitaron a Pilato a reconocer

que Jesús había admitido el crimen que le atribuían. Con ruidosos clamores, sacerdotes,

escribas y gobernantes exigieron que fuese sentenciado a muerte. A esos clamores se unió la

muchedumbre, y el ruido era ensordecedor. Pilato estaba confuso. Viendo que Jesús no

contestaba a sus acusadores, le dijo: "¿No respondes algo? Mira de cuántas cosas te acusan.

Mas Jesús ni aun con eso respondió." DTG 673.2 - DTG 674.2

Lee Marcos 15:1-15. ¿Qué tipo de situación irónica se produce aquí?

Lunes, 16 de SeptiembreLunes, 16 de SeptiembreLunes, 16 de SeptiembreLunes, 16 de Septiembre

!Salve, Rey de los Judíos!

Jesús fué tomado, extenuado de cansancio y cubierto de heridas, y fué azotado a la vista de

la muchedumbre. "Entonces los soldados le llevaron dentro de la sala, es a saber, al pretorio;

y convocan toda la cohorte. Y le visten de púrpura; y poniéndole una corona tejida de

espinas, comenzaron luego a saludarle: ¡Salve, Rey de los Judíos! ... Y escupían en él, y le

adoraban hincadas las rodillas." De vez en cuando, alguna mano perversa le arrebataba la

caña que había sido puesta en su mano, y con ella hería la corona que estaba sobre su

frente, haciendo penetrar las espinas en sus sienes y chorrear la sangre por su rostro y

barba.

¡Admiraos, oh cielos! ¡y asómbrate, oh tierra! Contemplad al opresor y al oprimido. Una

multitud enfurecida rodea al Salvador del mundo. Las burlas y los escarnios se mezclan con

los groseros juramentos de blasfemia. La muchedumbre inexorable comenta su humilde

nacimiento y vida. Pone en ridículo su pretensión de ser Hijo de Dios, y la broma obscena y el

escarnio insultante pasan de labio a labio. DTG 682.4 - DTG 683.1

La ira de Satanás fué grande al ver que todos los insultos infligidos al Salvador no podían

arrancar de sus labios la menor murmuración. Aunque se había revestido de la naturaleza

humana, estaba sostenido por una fortaleza semejante a la de Dios y no se apartó un ápice

de la voluntad de su Padre. DTG 683.4

Pilato mandó entonces que se trajese a Barrabás al tribunal. Presentó luego los dos presos,

uno al lado del otro, y señalando al Salvador dijo con voz de solemne súplica: "He aquí el

hombre." "Os le traigo fuera, para que entendáis que ningún crimen hallo en él." DTG 684.1

El gobernador romano, aunque familiarizado con escenas de crueldad, se sentía movido de

simpatía hacia el preso doliente que, condenado y azotado, con la frente ensangrentada y la

espalda lacerada, seguía teniendo el porte de un rey sobre su trono. Pero los sacerdotes

declararon: "Nosotros tenemos ley, y según nuestra ley debe morir, porque se hizo Hijo de

Dios." DTG 685.1 - DTG 685.2

Pilato se sorprendió. No tenía idea correcta de Cristo y de su misión; pero tenía una fe vaga

en Dios y en los seres superiores a la humanidad. El pensamiento que una vez antes cruzara

por su mente cobró ahora una forma más definida. Se preguntó si no sería un ser divino el

que estaba delante de él cubierto con el burlesco manto purpúreo y coronado de espinas.

DTG 685.3

Lee Marcos 15:15-20. ¿Qué le hicieron los soldados a Jesús y cuál es su significado?

Mártes, 17 de SeptiembreMártes, 17 de SeptiembreMártes, 17 de SeptiembreMártes, 17 de Septiembre

La Crucifixión

Al cruzar Jesús la puerta del atrio del tribunal de Pilato, la cruz que había sido preparada para

Barrabás fué puesta sobre sus hombros magullados y ensangrentados… La carga del

Salvador era demasiado pesada para él en su condición débil y doliente… y cayó desmayado

bajo la carga.

La muchedumbre que seguía al Salvador vió sus pasos débiles y tambaleantes, pero no

manifestó compasión. Se burló de él y le vilipendió porque no podía llevar la pesada cruz.

Volvieron a poner sobre él la carga, y otra vez cayó desfalleciente al suelo. Sus perseguidores

vieron que le era imposible llevarla más lejos. No sabían dónde encontrar quien quisiese

llevar la humillante carga. Los judíos mismos no podían hacerlo, porque la contaminación les

habría impedido observar la Pascua. Entre la turba que le seguía no había una sola persona

que quisiese rebajarse a llevar la cruz.

En ese momento, un forastero, Simón cireneo, que volvía del campo, se encontró con la

muchedumbre. Oyó las burlas y palabras soeces de la turba; oyó las palabras repetidas con

desprecio: Abrid paso para el Rey de los judíos. Se detuvo asombrado ante la escena; y como

expresara su compasión, se apoderaron de él y colocaron la cruz sobre sus hombros.

Simón había oído hablar de Jesús. Sus hijos creían en el Salvador, pero él no era discípulo.

Resultó una bendición para él llevar la cruz al Calvario y desde entonces estuvo siempre

agradecido por esta providencia. Ella le indujo a tomar sobre sí la cruz de Cristo por su propia

voluntad y a estar siempre alegremente bajo su carga DTG 690.4 - DTG 691.3

Al llegar al lugar de la ejecución, los presos fueron atados a los instrumentos de tortura. Los

dos ladrones se debatieron en las manos de aquellos que los ponían sobre la cruz; pero Jesús

no ofreció resistencia… DTG 693.1

Tan pronto como Jesús estuvo clavado en la cruz, ésta fué levantada por hombres fuertes y

plantada con gran violencia en el hoyo preparado para ella. Esto causó los más atroces

dolores al Hijo de Dios. DTG 694.3

…El sol se negó a mirar la terrible escena. Sus rayos brillantes iluminaban la tierra a

mediodía, cuando de repente parecieron borrarse. Como fúnebre mortaja, una obscuridad

completa rodeó la cruz. "Fueron hechas tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora de nona."

Estas tinieblas, que eran tan profundas como la medianoche sin luna ni estrellas, no se debía

a ningún eclipse ni a otra causa natural. Era un testimonio milagroso dado por Dios para

confirmar la fe de las generaciones ulteriores. DTG 701.3

Cuando las tinieblas se alzaron del espíritu oprimido de Cristo, recrudeció su sentido de los

sufrimientos físicos y dijo: "Sed tengo." Uno de los soldados romanos, movido a compasión al

mirar sus labios resecos, colocó una esponja en un tallo de hisopo y, sumergiéndola en un

vaso de vinagre, se la ofreció a Jesús. Pero los sacerdotes se burlaron de su agonía... DTG

703.1

En silencio, los espectadores miraron el fin de la terrible escena. El sol resplandecía; pero la

cruz estaba todavía rodeada de tinieblas. Los sacerdotes y príncipes miraban hacia Jerusalén;

y he aquí, la nube densa se había asentado sobre la ciudad y las llanuras de Judea. El sol de

justicia, la luz del mundo, retiraba sus rayos de Jerusalén, la que una vez fuera la ciudad

favorecida. Los fieros rayos de la ira de Dios iban dirigidos contra la ciudad condenada.

De repente, la lobreguez se apartó de la cruz, y en tonos claros, como de trompeta, que

parecían repercutir por toda la creación, Jesús exclamó: "Consumado es." "Padre, en tus

manos encomiendo mi espíritu." Una luz circuyó la cruz y el rostro del Salvador brilló con una

gloria como la del sol. Inclinó entonces la cabeza sobre el pecho y murió. DTG 704.1 - DTG

704.2

Lee Marcos 15:21-38. ¿Qué terrible y dolorosa ironía aparece en estos pasajes?

Miércoles, 18 de SeptiembreMiércoles, 18 de SeptiembreMiércoles, 18 de SeptiembreMiércoles, 18 de Septiembre

Abandonado por Dios

Cuando las tinieblas se alzaron del espíritu oprimido de Cristo, recrudeció su sentido de los

sufrimientos físicos y dijo: "Sed tengo." Uno de los soldados romanos, movido a compasión al

mirar sus labios resecos, colocó una esponja en un tallo de hisopo y, sumergiéndola en un

vaso de vinagre, se la ofreció a Jesús. Pero los sacerdotes se burlaron de su agonía. Cuando

las tinieblas cubrieron la tierra, se habían llenado de temor; pero al disiparse su terror

volvieron a temer que Jesús se les escapase todavía. Interpretaron mal sus palabras: "Eloi,

Eloi, ¿lama sabachthani?" Con amargo desprecio y escarnio dijeron: "A Elías llama éste."

Rechazaron la última oportunidad de aliviar sus sufrimientos. "Deja—dijeron,—veamos si

viene Elías a librarle." DTG 703.1

El inmaculado Hijo de Dios pendía de la cruz: su carne estaba lacerada por los azotes;

aquellas manos que tantas veces se habían extendido para bendecir, estaban clavadas en el

madero; aquellos pies tan incansables en los ministerios de amor estaban también clavados

a la cruz; esa cabeza real estaba herida por la corona de espinas; aquellos labios temblorosos

formulaban clamores de dolor. Y todo lo que sufrió: las gotas de sangre que cayeron de su

cabeza, sus manos y sus pies, la agonía que torturó su cuerpo y la inefable angustia que llenó

su alma al ocultarse el rostro de su Padre, habla a cada hijo de la humanidad y declara: Por ti

consiente el Hijo de Dios en llevar esta carga de culpablidad; por ti saquea el dominio de la

muerte y abre las puertas del Paraíso. El que calmó las airadas ondas y anduvo sobre la

cresta espumosa de las olas, el que hizo temblar a los demonios y huir a la enfermedad, el

que abrió los ojos de los ciegos y devolvió la vida a los muertos, se ofrece como sacrificio en

la cruz, y esto por amor a ti. El, el Expiador del pecado, soporta la ira de la justicia divina y por

causa tuya se hizo pecado. DTG 703.2

Entre las terribles tinieblas, aparentemente abandonado de Dios, Cristo había apurado las

últimas heces de la copa de la desgracia humana. En esas terribles horas había confiado en la

evidencia que antes recibiera de que era aceptado de su Padre. Conocía el carácter de su

Padre; comprendía su justicia, su misericordia y su gran amor. Por la fe, confió en Aquel a

quien había sido siempre su placer obedecer. Y mientras, sumiso, se confiaba a Dios,

desapareció la sensación de haber perdido el favor de su Padre. Por la fe, Cristo venció.

Nunca antes había presenciado la tierra una escena tal. La multitud permanecía paralizada, y

con aliento en suspenso miraba al Salvador. Otra vez descendieron tinieblas sobre la tierra y

se oyó un ronco rumor, como de un fuerte trueno. Se produjo un violento terremoto que

hizo caer a la gente en racimos. Siguió la más frenética confusión y consternación. En las

montañas circundantes se partieron rocas que bajaron con fragor a las llanuras. Se abrieron

sepulcros y los muertos fueron arrojados de sus tumbas. La creación parecía estremecerse

hasta los átomos. Príncipes, soldados, verdugos y pueblo yacían postrados en el suelo.

Cuando los labios de Cristo exhalaron el fuerte clamor: "Consumado es," los sacerdotes

estaban oficiando en el templo. Era la hora del sacrificio vespertino. Habían traído para

matarlo el cordero que representaba a Cristo. Ataviado con sus vestiduras significativas y

hermosas, el sacerdote estaba con el cuchillo levantado, como Abrahán a punto de matar a

su hijo. Con intenso interés, el pueblo estaba mirando. Pero la tierra tembló y se agitó;

porque el Señor mismo se acercaba. Con un ruido desgarrador, el velo interior del templo fué

rasgado de arriba abajo por una mano invisible, que dejó expuesto a la mirada de la multitud

un lugar que fuera una vez llenado por la presencia de Dios. En este lugar, había morado la

shekinah. Allí Dios había manifestado su gloria sobre el propiciatorio. Nadie sino el sumo

sacerdote había alzado jamás el velo que separaba este departamento del resto del templo.

Allí entraba una vez al año para hacer expiación por los pecados del pueblo. Pero he aquí,

este velo se había desgarrado en dos. Ya no era más sagrado el lugar santísimo del santuario

terrenal.

Todo era terror y confusión. El sacerdote estaba por matar la víctima; pero el cuchillo cayó de

su mano enervada y el cordero escapó. El símbolo había encontrado en la muerte del Hijo de

Dios la realidad que prefiguraba. El gran sacrificio había sido hecho. Estaba abierto el camino

que llevaba al santísimo. Había sido preparado para todos un camino nuevo y viviente. Ya no

necesitaría la humanidad pecaminosa y entristecida esperar la salida del sumo sacerdote.

Desde entonces, el Salvador iba a oficiar como sacerdote y abogado en el cielo de los cielos.

Era como si una voz viva hubiese dicho a los adoradores: Ahora terminan todos los sacrificios

y ofrendas por el pecado. El Hijo de Dios ha venido conforme a su Palabra: "Heme aquí (en la

cabecera del libro está escrito de mí) para que haga, oh Dios, tu voluntad." "Por su propia

sangre [él entra] una sola vez en el santuario, habiendo obtenido eterna redención." DTG

704.3 - DTG 705.1

Lee Marcos 15:33-41. ¿Cuáles son las únicas palabras de Jesús en la cruz en Marcos?

¿Qué significa en última instancia la muerte de Cristo para todos nosotros?

Jueves, 19 de SeptiembreJueves, 19 de SeptiembreJueves, 19 de SeptiembreJueves, 19 de Septiembre

Llevado a Descansar

Con la muerte de Cristo, perecieron las esperanzas de sus discípulos. Miraban sus párpados

cerrados y su cabeza caída, su cabello apelmazado con sangre, sus manos y pies horadados,

y su angustia era indescriptible. Hasta el final no habían creído que muriese; apenas si

podían creer que estaba realmente muerto. Abrumados por el pesar, no recordaban sus

palabras que habían predicho esa misma escena. Nada de lo que él había dicho los

consolaba ahora. Veían solamente la cruz y su víctima ensangrentada. El futuro parecía

sombrío y desesperado. Su fe en Jesús se había desvanecido; pero nunca habían amado

tanto a su Salvador como ahora. Nunca antes habían sentido tanto su valor y la necesidad de

su presencia.

Aun en la muerte, el cuerpo de Cristo era precioso para sus discípulos. Anhelaban darle una

sepultura honrosa, pero no sabían cómo lograrlo. La traición contra el gobierno romano era

el crimen por el cual Jesús había sido condenado, y las personas ajusticiadas por esta ofensa

eran remitidas a un lugar de sepultura especialmente provisto para tales criminales. El

discípulo Juan y las mujeres de Galilea habían permanecido al pie de la cruz. No podían

abandonar el cuerpo de su Señor en manos de los soldados insensibles para que lo

sepultasen en una tumba deshonrosa. Sin embargo, eran impotentes para impedirlo. No

podían obtener favores de las autoridades judías, y no tenían influencia ante Pilato.

En esta emergencia, José de Arimatea y Nicodemo vinieron en auxilio de los discípulos.

Ambos hombres eran miembros del Sanedrín y conocían a Pilato. Ambos eran hombres de

recursos e influencia. Estaban resueltos a que el cuerpo de Jesús recibiese sepultura honrosa.

José fué osadamente a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Por primera vez, supo Pilato que

Jesús estaba realmente muerto. Informes contradictorios le habían llegado acerca de los

acontecimientos que habían acompañado la crucifixión, pero el conocimiento de la muerte

de Cristo le había sido ocultado a propósito. Pilato había sido advertido por los sacerdotes y

príncipes contra el engaño de los discípulos de Cristo respecto de su cuerpo. Al oír la petición

de José, mandó llamar al centurión que había estado encargado de la cruz, y supo con

certeza la muerte de Jesús. También oyó de él un relato de las escenas del Calvario que

confirmaba el testimonio de José.

Fué concedido a José lo que pedía. Mientras Juan se preocupaba por la sepultura de su

Maestro, José volvió con la orden de Pilato de que le entregasen el cuerpo de Cristo; y

Nicodemo vino trayendo una costosa mezcla de mirra y áloes, que pesaría alrededor de unos

cuarenta kilos, para embalsamarle. Imposible habría sido tributar mayor respeto en la

muerte a los hombres más honrados de toda Jerusalén. Los discípulos se quedaron

asombrados al ver a estos ricos príncipes tan interesados como ellos en la sepultura de su

Señor.

Ni José ni Nicodemo habían aceptado abiertamente al Salvador mientras vivía. Sabían que un

paso tal los habría excluído del Sanedrín, y esperaban protegerle por su influencia en los

concilios. Durante un tiempo, pareció que tenían éxito; pero los astutos sacerdotes, viendo

cómo favorecían a Cristo, habían estorbado sus planes. En su ausencia, Jesús había sido

condenado y entregado para ser crucificado. Ahora que había muerto, ya no ocultaron su

adhesión a él. Mientras los discípulos temían manifestarse abiertamente como adeptos

suyos, José y Nicodemo acudieron osadamente en su auxilio. La ayuda de estos hombres

ricos y honrados era muy necesaria en ese momento. Podían hacer por su Maestro muerto lo

que era imposible para los pobres discípulos; su riqueza e influencia los protegían mucho

contra la malicia de los sacerdotes y príncipes.

Con suavidad y reverencia, bajaron con sus propias manos el cuerpo de Jesús. Sus lágrimas

de simpatía caían en abundancia mientras miraban su cuerpo magullado y lacerado. José

poseía una tumba nueva, tallada en una roca. Se la estaba reservando para sí mismo, pero

estaba cerca del Calvario, y ahora la preparó para Jesús. El cuerpo, juntamente con las

especias traídas por Nicodemo, fué envuelto cuidadosamente en un sudario, y el Redentor

fué llevado a la tumba. Allí, los tres discípulos enderezaron los miembros heridos y cruzaron

las manos magulladas sobre el pecho sin vida. Las mujeres galileas vinieron para ver si se

había hecho todo lo que podía hacerse por el cuerpo muerto de su amado Maestro. Luego

vieron cómo se hacía rodar la pesada piedra contra la entrada de la tumba, y el Salvador fué

dejado en el descanso. Las mujeres fueron las últimas que quedaron al lado de la cruz, y las

últimas que quedaron al lado de la tumba de Cristo. Mientras las sombras vespertinas iban

cayendo, María Magdalena y las otras Marías permanecían al lado del lugar donde

descansaba su Señor derramando lágrimas de pesar por la suerte de Aquel a quien amaban.

"Y vueltas, ... reposaron el sábado, conforme al mandamiento." DTG 717.3 - DTG 719.2

Lee Marcos 15:42-47. ¿Qué importancia tiene la intervención de José de Arimatea, sobre

todo teniendo en cuenta que no se veía a ninguno de los discípulos de Jesús?

Viernes, 20 de SeptiembreViernes, 20 de SeptiembreViernes, 20 de SeptiembreViernes, 20 de Septiembre

Estudio Adicional

Esta profecía se ha cumplido de manera notable. Todo ultraje, vituperio y crueldad que

Satanás pudo inventar e instigar a los corazones humanos se ha dirigido contra los

seguidores de Jesús. Y esto se cumplirá de nuevo de un modo notable; porque el corazón

carnal está todavía enemistado contra la ley de Dios y no quiere sujetarse a sus

mandamientos. El mundo no está más en armonía hoy con los principios de Cristo de lo que

estaba en los días de los apóstoles. El mismo odio que inspiró el grito: "¡Crucifícale,

crucifícale!," el mismo odio que condujo a la persecución de los discípulos, obra todavía en

los hijos de desobediencia. El mismo espíritu que en la Edad Media condenó a hombres y

mujeres a la cárcel, al destierro y a la muerte; que concibió la aguda tortura de la Inquisición;

que planeó y ejecutó la matanza de San Bartolomé, y los autos de fe de Smithfield, está

todavía obrando con maligna energía en los corazones no regenerados. La historia de la

verdad ha sido siempre el relato de una lucha entre el bien y el mal. La proclamación del

Evangelio se ha realizado siempre en este mundo haciendo frente a la oposición, los peligros,

las pérdidas y el sufrimiento. HAp 69.3
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